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fáreves a p u n í e s b i o g r á f i c o s del S e ñ o r P r e s b í t e r o 

D o n M i g u e l fíQaria S l izonclo . 

L Señor Pbro. D. Miguel María Elizondo, nació 
en la Vi l la de Chametla, Distrito del Rosario, 

de este Estado, el 5 de Julio de 1854, siendo sus padres 
el Señor Don A g u s t í n José Elizondo y la Señora Petroni-
la Colín, antiguos y honrados vecinos de dicha población. 

El 15 del mismo mes de Julio fué llevado á la pila 
bautismal por los Señores Don Domingo Beltrán y Doña 
Salomé Sánchez; recibiendo poco después el Sacramento 
de la Confirmación de manos del inolvidable l imo. Sr. Dr. 
Don Pedro Loza, uno de los Obispos más ilustrados que 
han gobernado esta Diócesis. 

E l niño Miguel hizo sus primeros estudios en su casa 
paterna, en donde se le inculcaron los sentimientos de 
piedad religiosa de que después ha dado tantos ejemplos 
durante su vida; y cuando llegó á la edad de 15 años fué 
enviado por su padre al Seminario Conciliar de Culiacán 
á hacer sus estudios superiores. Su corrección y moral i-
dad llamaron la atención del entonces Obispo de esta Dió-
cesis Señor Dr. D.José de Jesús María Uriarte, quien lo 
eligió para su familiar; y pocos años después, reconocien-
do en el joven educando marcada vocación por la carrera 
eclesiástica, le confirió el sagrado orden del Subdiaconado, 
un año después el del Diaconado, y por fin el 15 de Agos-
to de 1877 le consagró Sacerdote, á la edad de' 23 años, 
1 mes y 10 días. 



Deseoso el Señor Pbro, Elizondo de celebrar su prime-
ra misa en la tierra que lo viera nacer, solicitó y obtuvo 
esa gracia del l imo. Señor Uriarte; pero estando el t e m -
plo de Chametla en reconstrucción, la ceremonia religiosa 
se celebró con toda solemnidad en la Cuidad del Rosario, 
Cabecera del Distrito de donde el celebrante era oriundo, 
el día de la Natividad de Nuestra Señora, 8 de Sept iem-
bre del mismo año de 1877, habiendo apadrinado al n u e -
vo Sacerdote el Doctor en Sagrada Teología Don Manuel 
Delevend, diaconando en la mencionada Misa los Presbite 
ros Don Trinidad Cortés y Romero y Don Trinidad G a r -
cía Rojas , y asistiendo al acto toda la familia del cele-
brante. 

Protegido siempre por el Señor Uriarte, el joven sacer-
dote fué nombrado desde luego catedrático de Latinidad 
en el Seminario de Culiacán, y en seguida por algunos 
años fué agraciado con el delicado encargo de la Cura de 
almas de la Capital del Estado. 

Después en el gobierno del l imo. Señor Portugal iue 
nombrado el Señor Presbítero Elizondo, Cura de la Noria, 
sirviendo en seguida y en el transcurso de varios aaos los 
Curatos de Cópala, Cosalá, Concordia y Mazatlán, hacién-
dose en todas partes acreedor al cariño de sus feligreses 
por su dedicación á su ministerio y por su conducta acri-
solada. 

Ultimamente y para premiar los afanes de su vida s a -
crificada siempre al deber, el l imo. Señor Obispo Dr. D. 
José Homobono A n a y a acaba de nombrarlo Cura de la 
Capital del Estado, donde el Señor Elizondo es y a bien 
conocido y muy estimado. 

D I S C U R S O 

pronunciado pop la §rita. Glr§ula Gacil las, pres identa 

de la /?§oeÍ3GÍoD de P)ija§ de ff íaria i n m a c u l a d a 

el § de Septiembre de 1902, 

vigésimo quieto aniversario de la primera fíTisa 

del §r. pbro . E>. ffíiguel ff?. 6lizor?do. 

?>EN 

S E Ñ O R E S : 

¡LA débil voz de la mujer os habla! ¿Cúal es la preten-
sión que en su cerebro anida al dirigiros la palabra? Voso-
tros lo sabéis: A l congregarnos en esta humilde fiesta de 
familia, no sé por qué mi corazón rebosa de inusitado júbi-
lo, 110 sé por qué siento sobre todo mi sér una extraña im-
presión que me hace olvidar la triste prosa de la cansada 
mísera existencia! 

La mujer, como vosotros lo sabéis, vive agena á los 
dulces halagos del arte y la poesía; 110 tiene más aspiración 
en sus dulces ensueños de ángel de la tierra; que ser como 
Dios lo ha dispuesto en sus profundísimos designios: la "sa-
cerdotisa en el templo sagrado del hogar. 

Así pues, ilustradísimo auditorio, no esperéis encontrar 
en mi pálida oración la pujanza viril del verso cincelado 
por el artífice modelador de las ideas, ni la brillantez de las 
altas concepciones de los genios; mis palabras son las h u -
mildes margaritas recogidas una á una en el escabroso ca-
mino de la virtud, camino que lie recorrido 110 sin grandes 
sacrificios, con el auxilio de la Religión y los santos con-
sejos de una madre! 



Si pues me he atrevido á dirigiros la palabra, es única 
y exclusivamente porque va encaminada á dar en nombre 
de la congregación «Hijas de María Inmaculada» la más al-
ta y cumplida felicitación á nuestro queridísimo pastor el 
Sr. Cura D. Miguel M. Elizondo, que hoy, mediante la vo-
luntad del Supremo Hacedor, ha llegado feliz y satisfecho 
al aniversario de sus bodas de plata (con nuestra madre la 
Santa Iglesia de Jesús) con la apostólica virtud de un 
Vicente de Paul! 

¡Nunca la felicidad es completa! Y digo esto, porque 
en medio de nuestro eutusiasmo religioso viene á herir 
nuestro humilde corazón de hijas, la infausta nueva de 
que pronto, muy pronto, tendrá que abandonarnos en cum-
plimiento de la augusta misión que desempeña. 

¡Soldado de Cristo! nuestra gratitud para vos es tan 
inmensa, que el pensamiento humano es incapaz de m o -
delar la frase con qué manifestarla! H o y como ayer, m a -
ñana como hoy, el corazón de tus hijas consagrará á vos 
la más hermosa flor de sus recuerdos. 

H E DICHO. 

D I S C U R S O 

pronunciado por la gr i ta . profesora %>§a peregr ina. 

D I G N Í S I M O S E Ñ O R : 

Hace pocos días tuve el alto honor de representar al 
Colegio Guadalupano para manifestaros nuestra alegría 
inmensa por vuestro feliz arribo al seno de vuestra amada 
grey; hoy me encuentro entre dos circunstancias bien dis-
tintas: haceros presente nuestra tristeza por vuestra sepa-
ración de este Curato, que por varios años habéis e n g r a n -
decido empeñosamente con todos los dones del cielo y f e -
licitaros al mismo tiempo porque habéis logrado ver el 25.' 
aniversario de vuestra elevación á la gerarquía sacerdotal. 

Refiriéndome á este último suceso plausible, 110 puedo 
menos que elevar al Ser Supremo, á nombre del estableci-
miento que represento, mi acción de gracias más íntima 
porque ha prolongado vuestra preciosa existencia hasta 
este día, y mi petición anhelante porque os conceda cuanto 
más sea posible ensanchar con el tiempo vuestra esfera de 
acción en las augustas labores de la Iglesia de Jesucristo. 

25 años de sacerdocio han significado para vos en pro-
vecho del mundo cristiano, sacrificios inauditos en pro de 
la causa santísima que defendéis; afanes prolijos en la em-
presa de cristianizar á los que yacían en el atrio del t e m -
plo santo, sin saber cómo se penetra al recinto de la v e r -
dadera grandeza. * . 

Miles y miles de almas ganadas para el cielo os deben 
su dicha y bs aclaman su bienhechor y su padre querido 



desde su mansión celestial ó terrena. Habéis derramado 
infinitas veces el bálsamo vivificante de la fé en los que 
desprovistos de timón navegaban en los mares borrascosos 
de la vida, y sembrado la semilla del bien por todas partes 
con vuestros consejos y vuestra doctrina. Habéis ilumina-
do infinitas ocasiones el caos cerebral del moribundo, ras-
gando el velo que no deja ver al pecador que sucumbe 
ofuscado por el pecado esa morada gloriosa, donde el Uni-
génito espera á los que tienen la dicha de ponerse en esta-
do de gracia por la penitencia en los postreros instantes. 
¿Quién será capaz de enumerar vuestros actos de benefi-
cencia en 25 años de sacerdocio? ¿Quién podrá agradece-
ros suficientemente vuestra abnegación y vuestro amor en 
Jesucristo, derramado á torrentes en cuantos lugares h a -
béis tocado en vuestra vida de trascendental caridad? In-
dudablemente nadie; mas ahora que os ausentáis de este 
lugar se entristecen todos los corazones que os aman, por 
más que estén convencidos de que vuestro ingreso á la 
Metrópoli episcopal sea necesaria á los intereses de la igle-
sia y signifique un merecido ascenso en vuestra categoría 
eclesiástica. 

Aceptad pues, amado Señor Cura, con las más cordia-
les y sinceras felicitaciones de las al 11111 ñas y Directora del 
Colegio Guadalupano por vuestras venturosas bodas de pla-
ta y los triunfos que habéis adquirido en las lides contra el 
error, nuestro más sentido ¡adiós! al separaros de este Cura-
to que guardará vuestro recuerdo y vuestro nombre en la 
categoría de vuetro insigne predecesor el inolvidable Mon-
señor Lacarra. 

Mas no os ausentéis sin bendecirnos y sin pedir al 
Dios Omnipotente bendiga nuestras labores y proteja á 
nuestro humilde cuanto magnánimo protector el Señor 
Presbítero D. Cornelio Aspuro, fundador del estableci-
miento que os saluda y os desea todo género de prosperi-
dades. 

D I J E . 

DISCURSO 

P r o n u n c i a d o por la §r i ta . g a r g a r i t a Becerra G o m e z . 

R E S P E T A B I L Í S I M O S E Ñ O R C U R A : 

Permitid á esta humilde admiradora de vuestras virtu-
des abriros-su corazón en este día en que celebráis v u e s -
tro 25" aniversario como delegado de Jesucristo para d i -
fundir en estas regiones la luz indeficiente del Evangel io . 
Soy vuestra feligrés y tengo la alta honra de colaborar en 
las tareas del Colegio Guadalupano que os ama y venera 
con todas sus potencias; y con los dos caracteres referidos 
lino lilis plegarias al Cielo implorando para vos la mayor 
dicha en el subsecuente desempeño de vuestras santas e-
lucubracicnes. Vuestra vida eclesiástica ha dejado su e s -
tela luminosa por todos los ámbitos recorridos por ella, y 
por todas partes se escuchan en estos instantes las más 
tiernas expresiones del cariño que os profesa vuestra a c -
tual feligresía y las manifestaciones de gratitud de tantos 
menesterosos que habéis socorrido oportunamente con 
vuestros recursos morales y materiales. L a beneficencia 
os aclamará siempre y la niñez estudiosa os bendice y os 
ofrece su corazón para que depositéis en él vuestro c a -
rísimo tesoro de amor cristiano y paternal. 

Mas si esta fiesta tiene también por objeto 1 elidiros el 
más elocuente tributo de gracias por todas vuestras p ia-
dosas empresas en bien de este Curato al ausentaros, por-



que así está determinado por el Al t ís imo, 110 olvidéis que 
nuestras lágrimas enternecieron 1111 día vuestro corazón y 
le conmovieron porque son vertidas á impulsos de un sen-
timiento nobilísimo, como lo es el pesar que nos causa 
vuestra separación de entre nosotras. 

¡Oue el Ser Supremo premie vuestras virtudes! 
¡Que os conceda el cielo celebrar vuestras bodas de oro 

con la salud y prosperidad que merecéis, prodigando así 
veinticinco años más vuestra caridad y raudales de dones 
celestiales entre los felices católicos que militen bajo vues-
tra egida bondadosa. 

H F . DICHO. 

•-Í sí* . V 

R e c i t a d a por la n i ñ a (Angela C a r r i l l o 

en ci X X V a n i v e r s a r i o de s u cania ftQisa del S r - G u r a 

D- M i g u e l S l i z o n d o . 

Como la roca que á la mar señala 
El término á su caja, 
Como el peñón que allá en desierta playa 
Sirve de asiento á fortaleza extraña, 
Así tú, oh ilustre sacerdote, 
Sirves de asiento á la sublime creencia 
Anidada en el pecho de tus hijos ! 
¡Nada importan las furias de los mares 
Tenebrosos y fieros del pecado; 
L a religión purísima se impone 
Como la luz del sol á las tinieblas, 
Señalando el camino del Edén 
Enseñado por Cristo en sus altares! 

Eres apóstol de una religión 
Nacida en el Calvario ! 
Como apóstol, condenas el pecado 
De la enfermiza humana muchedumbre; 
Como hombre, no tienes más anhelo 
E11 tu augusta misión de sacerdote 
Que prodigar al huérfano consuelo! 
Esa es t iyel icrión ! ;Ese tu Credo! 

Universidad de Nuevo l e ó n ] 
1 BIBLIOTECA 

[ V A L VERDE Y T E L L E Z 0 0 1 5 8 2 



Por eso el alma se constrista y llora 
A l saber que abandonas este suelo! 

Padre: mi humilde pensamiento 
E s incapaz de lo que y o deseo, 
L u c h o por modelar unas es 'rofas 
Impregnadas de luz y sentimiento 
Y mi ambición j a m á s miro lograda! 
Mas en mi torpe y loco devaneo 
Formarle quiero en mi ambición suprema 
Un pequeño bouquet de, niveas flores 
Con la esencia sutil de la azucena 

Y el afecto de todos mis amores! 




